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¿Cómo me he de dirigir a ti?


El joven:

Buenos días ...

Hola ...

Disculpa, pero cuando pienso que nuestra conversación va a ser grabada como base para un pequeño escrito, no se me ocurre absolutamente ninguna manera de cómo dirigirme a ti. Cuando nosotros los jóvenes hablamos de ti o contigo, te llamamos simplemente «Gabriele» o «Gabi».

Tú nos dices a menudo que eres nuestra hermana y así hablas también con nosotros. Pero al fin y al cabo en cuanto a la edad podrías ser nuestra madre. Por Cristo y por ti sabemos que todos nosotros –visto desde el Espíritu– somos hermanos y hermanas. Esto ya lo hemos entendido. También en nuestra familia, o en las diversas reuniones, o en las empresas de los Amigos de Cristo, nos tuteamos todos (algo no usual en Alemania –NdelT). 

Y si trabajamos juntos en algo o hablamos con alguien por teléfono, no importa en realidad cuántos años tiene el otro. Se trata de René, Walter, Uli o Gabi, del uno o el otro, de él o de ella, que de forma natural igualmente están aquí para nosotros, así como nosotros lo estamos para él o ella. ¿Pero cómo te he de tratar?, ¿de «querida profeta», de «Gabriele», o solo de «Gabi»?

El profeta:

¿Por qué tanta complicación? Por nuestras muchas conversaciones sabes que el ser profeta no es ningún título, sino la expresión con la que se denomina a aquel que entre los seres humanos obra como exhortador o amonestador. El profeta, que es un instrumento de Dios, tiene que expresar lo que Dios quiere decir, y esto no es siempre del agrado de muchas personas.

Hasta ahora no he tenido la impresión de que vosotros los jóvenes me hayáis vivido como una exhortadora, y así como yo lo veo, siempre nos hemos encontrado como hermanos, a pesar, como has dicho, de la gran diferencia de edad. Si el corazón permanece joven, porque el alma se ha vuelto clara, es decir, está traspasada por la luz de Dios, la edad carece de importancia. La consciencia espiritual permanece activa y nos transmite una y otra vez que el cuerpo espiritual, el alma luminosa, no puede envejecer, porque el Espíritu de Dios es la vida eterna, y por consiguiente, la juventud eterna. 

Como Dios, el Padre celestial, es el Padre de todos los seres humanos, en Su Espíritu somos todos hermanos y hermanas. 

Así que no nos compliquemos, y obremos más bien como es el Espíritu de Dios: Tú y vosotros los jóvenes llamadme sencillamente «Gabriele» o «Gabi».






Si tuvieras nuestra edad, unos 20 años, 
¿cómo será tu vida?


El joven:

Me parece bien. Gracias.

Había pensado hacerte algunas preguntas muy especiales y tal vez también algunas delicadas. ¿Puedo hacerlo?

El profeta:

¡Adelante! Me parece bien. Pero sin timidez y sin cohibirse. Me preparo entonces para todo lo que pueda venir.

El joven:

Vivimos en un mundo con el que nosotros los jóvenes a menudo no nos las arreglamos. El que anda  en busca de valores éticos y morales ha de reconocer que ya apenas se puede encontrarlos. ¿Dónde está aún lo auténtico y verdadero? Todo, absolutamente todo, está esquematizado y apenas uno se descuida, se está convirtiendo en un imitador –o ya se ha convertido en uno– que en muchos ámbitos de la vida ha dejado que se le amolde en su manera de pensar y actuar a una tendencia determinada y se acomoda a ella.

Si una persona joven intenta vivir de forma individual, según la idea y medida de valoración que tiene, es etiquetado de individualista y solitario, y pronto ya no tendrá más amigos. Pero se necesitan amigos y también se quieren tener personas que sirvan de ejemplo. 

Bueno, yo tengo amigos, pero conozco a muchos que dicen que es difícil encontrar verdaderos amigos.

Gabi, tú nos has dicho: «Procurad no orientaros a personas, sino que haced surgir una y otra vez ante vuestro interior la imagen de Jesús de Nazaret, lo que enseñó y cómo vivió. Traspasad Sus enseñanzas y Su vida al presente, pues esa es la medida de valoración para todas las épocas y para toda la eternidad».

Gabriele, tú también eres un ser humano y sabes que a menudo no resulta fácil poner a Jesús de Nazaret como medida para el transcurso de nuestra vida actual. Yo me imagino a veces cómo sería la vida y el comportamiento de Jesús de Nazaret si Él viviera hoy entre nosotros, por ejemplo como un joven. 

Gabriele, quisiera hacerte ahora la siguiente pregunta: Si tuvieras nuestra edad, unos 20 años, ¿cómo sería tu vida?

El profeta:

Para ello tengo que mirar un poco hacia atrás. Cuando tenía entre los 16 y los 20 años, nuestro país (Alemania) aún se encontraba en muchos aspectos bajo los efectos de la Segunda Guerra Mundial. Muchas cosas estaban destrozadas por los bombardeos. En las ciudades reinaba aún el caos en muchos sentidos, y sin embargo aquí y allá comenzaba poco a poco la reconstrucción. La mayoría de las personas tenían poco dinero, y aquello que cada familia poseía lo necesitaba para lo personal. También en aquel entonces los puestos de aprendizaje eran escasos. No todos los que habían terminado la escuela con buenas notas podían acudir a escuelas de estudios superiores, ya que por un lado faltaban las posibilidades de transporte y por otro el dinero. En la radio solo había unos pocos programas y no todas las familias tenían un receptor de radio. No existían ni los televisores ni los computadores. No habían ni discotecas ni conciertos al aire libre ni todo esto con lo que se divierten los jóvenes hoy en día. No se preguntaba por las tendencias de la moda, uno se vestía con lo que tenía o recibía. Pero también nosotros los jóvenes teníamos ideales y opiniones, que por cierto no eran tan inalcanzables y exigentes como en general es el caso en la actualidad.

¿Cómo era mi vida a los 18 o 20 años?

Yo era un tipo de persona espontánea, divertida, alegre y deportista. A los 10 o 12 años no había árbol suficientemente alto para mí al que no tuviera que subirme, no había aguas demasiado profundas en las que no me tirase. Todo tipo de deporte que entonces había, lo incluía en mi vida. Tanto si se trataba de balonmano, de carreras de resistencia o contrarreloj, de gimnasia en la barra fija o en las anillas, todos los deportes típicos de entonces eran parte de mi vida. Mi viveza y alegría de vivir, así como también mi fuerza física y dinamismo encontraban en ello una forma adecuada de expresión. Siempre tuve muchos amigos, pero también muchos deseos, por ejemplo deseaba para cuando fuese mayor un hogar propio y una familia propia. Aunque te cueste creerlo, para una joven como yo, era impensable soñar con un automóvil o una moto como los que tenéis en la actualidad, sino que mi mayor deseo era una bicicleta nueva, pues maltrataba mucho la bicicleta tan bien conservada de mi padre. Esta, como todas las bicicletas de chico, tenía una barra central que para mí era demasiado alta y sobre la que yo no podía alzar tan deprisa mi pierna derecha. Así que «me bamboleaba», o sea iba medio torcida tendida sobre la bicicleta pasando la pierna derecha bajo la barra, para dar con el pie en el pedal. Hasta que logré mantener el equilibrio, no solo me caí al suelo muchas veces, sino que mis rodillas estuvieron más dañadas que la bicicleta, sobre la cual naturalmente estos accidentes dejaron huellas. Por cierto que mi padre no estaba en absoluto contento con esto y opinó que yo debía usar la bicicleta de mi madre. Pero esta era un armatoste viejo, un «cacharro muy alto», a cuyo sillín yo no podía llegar. Con el dinero que gané durante mi aprendizaje compré más adelante mi propia bicicleta, de la cual estaba muy orgullosa.

A los 17, 18 años llegó la edad en la que se iba a salas de baile. Entonces no existían cursos de baile; se miraban los pasos de baile de los más mayores. También los carnavales eran una ocasión esperada entre nosotros los jóvenes para conocer amigos con los que luego se iba a bailar, lo que significaba que se mandaba coser un «traje de cocktail», es decir, un traje de baile.

Como sabes, yo crecí en una ciudad pequeña en la que aún todo tenía que ser recatado y decente. Las amistades con los muchachos se quedaban la mayoría de las veces en amistades. No degeneraban en sexo, al menos conmigo no, pues yo era una chica traviesa que se dejaba llevar poco por fantasías románticas ni por ningún tipo de sentimentalismos, y que estaba entregada mucho más a los deportes, incluida la natación. Pero también me gustaba la vida social. Si miro vuestra vida de hoy en día y la transfiero a aquella época en la que tenía 16 a 20 años, y la sopeso con mi mundo de sentimientos de aquel entonces, es más que probable que yo también hubiese ido a discotecas, a conciertos al aire libre y a lo que se hubiera presentado.

Si por el contrario traspaso mi conocimiento espiritual actual a aquella época en la que tenía entre 18 y 20 años, se ve el tipo de joven que era Gabriele, que hubiera sopesado y medido todo y no se hubiera orientado a las masas. Mi afán innato por la libertad y mi amor por la verdad hubieran colaborado a alcanzar una autonomía interna y una verdadera consciencia de mí misma, y posiblemente me hubieran ayudado a lograr más temprano una cierta soberanía. También el matrimonio y la familia que vinieron con el tiempo los hubiera vivido de otro modo al que lo hizo Gabi, la católica, que no tenía ni idea de las legitimidades más finas de Dios, que precisamente hacen valiosos el matrimonio y la familia.

Como no sabía nada respecto a la vida interna, es decir sobre los valores y leyes espirituales, cometí muchos errores, también con mis amigos y más tarde en el matrimonio y la familia. 

Si entonces hubiera sabido lo que hoy sé sobre las legitimidades divinas, de ningún modo me hubiera vuelto una imitadora, como lo fue en algunos aspectos Gabriele, la jovencita, porque no conocía otra cosa. Precisamente el imitar me sacaba a menudo de quicio y provocó algunas peleas, descontentos y desacuerdos. Como persona joven con conocimientos espirituales nunca me ataría, de ningún modo a una persona ni tampoco a la propia pareja. No la utilizaría para mis propios fines. Mi empeño y mis esfuerzos serían ser una compañera con el mismo valor en la relación, que pudiera hablar de todo con su esposo. También a mis hijos les dejaría libres y no les ataría a mí, me esforzaría en guiarlos y no en educarlos como se hacía entonces.

Yo soy del tipo de personas del signo Libra, que son muy sociables. Así que si yo fuera ahora joven, tendría amigos, pero no acostumbraría tener «amistades», que son aquellas «familiaridades» superficiales y la mayoría de las veces egoístas.

En todas las situaciones, ya en aquel entonces era importante para mí la fidelidad. Fidelidad es lo contrario de la atadura. Mantener la fidelidad significa ser libre. Mantener la fidelidad es también hoy en día la libertad que me da la posibilidad de poder hablar sobre todas las cosas, si no es de forma directa, entonces indirecta, según con quién esté hablando y dependiendo de cuánto esta persona esté dispuesta a aceptar y de cuánto pueda soportar y elaborar.

El joven:

Gabriele, me he quedado muy serio escuchando la descripción de tu juventud. Me resulta difícil imaginar la época de tus años jóvenes después de la Segunda Guerra Mundial, pues yo no he vivido algo así. Me doy cuenta que quien no lo ha experimentado, no puede comprender las experiencias de una persona que, por ejemplo, ha vivido la guerra o la época de la posguerra. Ahora comprendo lo que nos enseña el Cristo de Dios, que el que no tenga experiencia o no tenga un mundo de programas para situaciones o cosas, no puede comprender a los otros en estos puntos.

Me tuve que reír cuando contabas con tanta viveza cosas de tu juventud y de tus escapadas en bicicleta, del subirte a los árboles y de lo que contabas de tu vida deportiva como joven, hasta llegar al sincero reconocimiento de que también cometiste muchos errores por la ignorancia que te trajo el catolicismo en lo que respecta a las legitimidades espirituales divinas. Ahora veo claramente por qué puedes ponerte tan bien en el lugar de nosotros los jóvenes de la actualidad. En base a los conocimientos divinos actuales, a la Sabiduría divina, has contemplado tu juventud, para poder comprendernos mejor a nosotros los jóvenes de ahora. Así nos puedes ser de gran ayuda con estos conocimientos –mejor dicho, con sabiduría. Por eso te estamos muy agradecidos por tus consejos y ayudas.

El profeta:

Tengo mucho gusto en ayudar a mis hermanos más jóvenes. Claro que os puedo dar consejos y algunas ayudas, es decir, ofrecéroslas; pero si las aceptáis o no es cosa de cada uno de vosotros. Sobre todo el actuar, el llevar las cosas a cabo, es decir el traspasarlas a la verdadera realidad, lo tiene que hacer cada uno por sí mismo. Esto es así para todos, tanto para los jóvenes como para los adultos, en base a la ley del libre albedrío.






¿Cómo intentarías cambiar el mundo?


El joven:

¿Puedo hacerte otras preguntas de la larga lista que he traído?

Si con la Sabiduría divina desarrollada en ti piensas y sientes en la época de tu juventud, ¿qué harías después del trabajo? ¿Qué cosas te interesarían? Como joven, ¿cómo intentarías cambiar el mundo?

El profeta:

Sobre vuestra primera pregunta:

¿Qué haría yo, siendo joven, después del trabajo?

En mi época no había tanto tiempo libre en la vida laboral como en la actualidad. Siempre se trabajaba hasta las 6 o 6:30 de la tarde, los sábados normalmente hasta las 2 o las 3 del mediodía. Pero tú me preguntas qué haría yo si hoy fuera tan joven como tú y tuviera los conocimientos espirituales.

Para mí sería importante hacer un balance de mi día después de mi jornada laboral, sopesándome en la balanza de mis sensaciones: 

¿Qué resultó hoy más o menos bien, qué menos bien y qué tal vez muy mal? A estos tres aspectos: lo bueno, lo menos bueno y lo que resultó muy mal, les pasaría revista ante mí. Sobre lo bueno me alegraría y lo fortalecería en mi consciente afirmándolo. Lo malo lo miraría más de cerca preguntando: ¿Qué hay en mi subconsciente que una y otra vez juega una mala pasada a mi consciente, es decir, a mí? Pues has de saber que el subconsciente se puede comparar con un asesino que está al acecho para «matar» una y otra vez los buenos propósitos que hay en el consciente, o sea para destruirlos y llevarnos al mal en el aspecto propuesto. Lo que resultó muy mal lo movería hasta el fondo con todas las fuerzas de que dispusiera, sobre todo con la fuerza del Cristo de Dios, es decir seguiría su rastro hasta llegar a la raíz, para erradicarlo con la ayuda del Espíritu de Cristo. Precisamente lo muy malo nos puede llevar a cometer actos que no queremos hacer en absoluto con nuestro consciente. Lo muy malo es por tanto un asesino gigante que constantemente está al acecho para matar nuestros buenos propósitos y dirigir nuestro desarrollo hacia lo negativo.

O sea que con la ayuda del Cristo de Dios haría el balance de mi día y seguiría el camino que Jesús de Nazaret nos mostró: 

Reconoce tus pecados, arrepiéntete de ellos, purifícalos y no los hagas más. El no hacerlos más es lo decisivo. Para ello necesitamos una dosis de fuerza con que mantener las legitimidades divinas en el subconsciente, pues el subconsciente asesino, en el que aún está anidado y vivo lo malo y lo muy malo, siempre intenta capturar al consciente, o sea llevarnos a repetir las viejas costumbres, las cosas malas, que pesan sobre nuestra alma, sobre nuestro verdadero ser. 

Tal y como lo hubiera hecho durante mi juventud con mi punto de vista actual es como lo hago ahora con más edad: a diario hago el balance de mi día.
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